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Julio García Oliveras:  
fidelidad a la Revolución
Rafael Ramírez García
PROFESOR E HISTORIADOR
H
Combatiente clandestino, militar, 
miembro del primer Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba, di-
plomático, diputado, escritor, histo-
riador, hombre fiel a la Revolución 
Cubana y a la historia patria, com-
batiente por la unidad revoluciona-
ria… son algunas de las facetas que 
caracterizaron al comandante Julio 
A. García Oliveras, fallecido el pasa-
do 15 de julio.
Nació en La Habana, el 25 de agosto 
de 1931. La ciudad no solo fue su cuna, 
sino también el principal escenario de 
su accionar revolucionario. Principal-
mente la colina universitaria a la que 
ingresó como estudiante de Arquitec-
tura en el curso 1949-1950. El golpe de 
Estado protagonizado por Fulgencio 
Batista marcó el destino de su vida.
La lucha clandestina fue su forma de 
combatir a la dictadura, que lo buscaba 
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1  Julio García Oliveras: Contra Batista, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 2008, 
pp. 461-462.
bajo el seudónimo de Julio el Grande o 
Julio el Ingeniero.
Como combatiente clandestino par-
ticipó en las luchas estudiantiles en la 
Universidad de La Habana, las que tu-
vieron entre sus momentos más im-
portantes la fundación del Directorio 
Revolucionario el 24 de febrero de 1956, 
la firma de la “Carta de México” con 
Fidel Castro en agosto de ese mismo 
año, el ataque al Palacio Presidencial 
y la toma de Radio Reloj el 13 de mar-
zo de 1957. De esta segunda acción fue 
el principal organizador. Fracasado el 
ataque, contribuyó a la localizacíon de 
los sobrevivientes y el rescate de las ar-
mas hasta los sucesos sangrientos de 
Humboldt 7, de los que se puede consi-
derar un sobreviviente.
Detenido por la Policía sin que esta 
conociera que era uno de los revolu-
cionarios buscado por el régimen, fue 
puesto en libertad. Se asiló y marchó al 
exilio. Regresó a Cuba junto al resto del 
Ejecutivo del Directorio Revolucionario 
en febrero de 1957, con un importante 
alijo de armas para reforzar el ya cons-
tituido frente guerrillero de esa organi-
zación en las montañas del Escambray, 
así como para realizar nuevas acciones 
armadas en la capital.
Después del triunfo de la Revolución 
cumplió importantes tareas para elevar 
la capacidad combativa del país: se in-
corporó a las FAR, en la Sección de In-
geniería, en abril de 1959, con el grado 
de comandante. Al constituirse el Min-
far se le designó jefe del Departamento 
de Ingeniería. Fue herido como conse-
cuencia del bombardeo al aeropuerto 
de Ciudad Libertad, previo a la invasión 
mercenaria por la bahía de Cochinos. 
En octubre de 1965 fue elegido 
miembro del primer Comité Central 
del Partido Comunista de Cuba, hecho 
catalogado por él como “una experien-
cia extraordinaria” en su vida. En julio 
de 1966 fue designado jefe de la Misión 
Cubana en Vietnam, Laos y Cambodia. 
En este cargo estuvo hasta mediados 
de 1969. Además de las experiencias 
adquiridas durante la guerra de agre-
sión norteamericana a Vietnam, tuvo 
la oportunidad de conocer al presiden-
te Ho Chi Minh. Concluida esta tarea, 
representó a las FAR en misiones mili-
tares en diferentes países socialistas.
Al regreso de la misión, ejerció el 
cargo de vicejefe de la Dirección Po-
lítica de las FAR para el trabajo ideo-
lógico. En la revista El Oficial publicó 
muchas de las experiencias que había 
adquirido sobre la guerra de todo el 
pueblo. Como bien planteó en sus me-
morias: 
[…] Hice mi mayor esfuerzo por rea-
lizar un aporte a la organización de 
la defensa en Cuba, lo que no fue del 
todo exitoso, pues mi regreso coin-
cidió con la vuelta de muchos de 
nuestros principales jefes milita-
res graduados de las academias mi-
litares de la Unión Soviética. Así, 
la idea de la guerra de todo el pue-
blo no pudo prosperar en aquellos 
días frente a los contragolpes estra-
tégicos y las grandes ofensivas de 
tanques, aprendidos en las aulas so-
viéticas.1
En 1973 pasó a retiro de las FAR y 
se desempeñó como asesor del gru-
po empresarial Gaviota. Trabajó en el 
Minaz como director de Planificación. 
205
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
2
, 
2
0
1
7
 
2  Julio García Oliveras. Ob. cit., p. 479.
Fue reelegido miembro del Comité 
Central del PCC durante el I y II Con-
gresos y presidió delegaciones a los 
Congresos del Partido Comunista de 
Mali, Siri Lanka y la India.
En 1979 se le designó de embajador 
en la República Democrática Alema-
na. Durante el cumplimiento de esta 
tarea, obtuvo el Doctorado en Cien-
cias Económicas.
Fue elegido diputado a la Asam-
blea Nacional y presidente de la Cá-
mara de Comercio de la República de 
Cuba en 1986. Representó al país en 
diferentes eventos económicos inter-
nacionales.
Contribuyó al resurgimiento de la 
Sociedad Económica Amigos del País 
en enero de 1994, de la que fue elegi-
do vicepresidente primero y director 
de la Revista Bimestre Cubana. Al fren-
te de esta publicación estuvo hasta el 
año 2016.
Aportó a la historiografía cubana im-
portantes títulos para el estudio de las 
luchas estudiantiles contra Batista: José 
Antonio Echeverría: la lucha estudian-
til contra Batista (1979), Los estudiantes 
cubanos (2003), su autobiografía Con-
tra Batista (2006), Juan Pedro Carbó Ser-
viá, un combatiente legendario (2010), 
así como varios artículos en la prensa 
nacional, conferencias y entrevistas. 
Su mérito fundamental: nunca buscó 
el protagonismo y sí el dar a conocer 
los hechos tal y como los vio o los vivió. 
Hasta sus últimos días luchó por la 
unidad en las filas de la Revolución. 
Otros títulos suyos son El joven Erich 
(1987) y Ho Chi Minh el patriota. 60 
años de lucha revolucionaria (2010). 
Este último, fruto de su permanen-
cia como embajador en Vietnam entre 
1966 y 1969.
Perteneció además a la dirección 
nacional de la Asociación de Comba-
tientes de la Revolución Cubana hasta 
su deceso. Por sus servicios a la Pa-
tria recibió varias condecoraciones y 
reconocimientos. Dentro de su lega-
do nos dejó una máxima fundamen-
tal: “El mantenimiento de la unidad 
nacional ahora y en el futuro ten-
drá que ser la clave de la Revolución. 
Siempre existirán opiniones, en uno 
u otro sentido, sobre problemas más 
o menos importantes, pero siempre 
habrá que tener muy en cuenta cuá-
les de esos problemas son decisivos y 
cuáles se pueden resolver en mayor o 
menor tiempo”.2 
